
 



 

 

 

 

SU PRIMERA NAVIDAD 
Hace mucho tiempo vivía un elfo muy malo, que se portaba fatal. Quería que le conociese todo el mundo. 

Pero como es lógico no recibía ningún regalo, así que decidió destruir la Navidad. Planeó algo muy pérfido y 

lo puso en marcha. Primero, entró en la fabrica de los elfos haciendose pasar por un trabajador que volvía de 

su descanso. A continuación, sin que nadie sospechara de él, caminó por las máquinas saboteándolas una a 

una. Los elfos, al ver que las máquinas no funcionaban, comprobaron que estaban rotas. Y avisaron a Papá 

Noel de que estaban rotas y que la fabricación de juguetes se iba a retrasar e iban a tardar ocho horas más. 

- ¡Pero no podemos tardar tanto tiempo! ¡No podré repartir los regalos a todo el mundo! -se lamentó Papá 

Noel. 

El elfo salió de allí corriendo y se dirigió al desierto. Cuando llegó, buscó a los Reyes Magos. Después se 

escondió entre las dunas. Se hizo de noche y salió de su escondite, se acercó a ellos y fue robando los 

regalos. Al despertar, los Reyes Magos se dieron cuenta de que les faltaban los regalos. 

- ¿Quién querría robarnos los regalos? 

- No podemos repartirlos. Ya no tenemos más, eran los únicos. 

- ¡Hay gente más mala en el mundo! 

El elfo se lo fue a contar a un amigo. Un rato después, llegó a su casa y llamó a la puerta. 

- ¿Quién es? –Pregunto su amigo- 

- Soy yo, Altros. 

Cuando estuvo dentro, se lo contó todo, pero este le respondió: 

- Siento mucho decírtelo pero no creo que piensen como tú y además, si lo descubren, te buscarán todos. 

-Es verdad. 

Arregló las máquinas, devolvió los regalos y por primera vez en una Navidad recibió regalos. 
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Habíauna vez un niño que no creía en la Navidad, esto era porque se portaba muy mal, tiraba los 

helados de los niños al suelo, piedras y huevos a las casas de los adultos. El día de Navidad,  

cuando se despertó corría hacía el árbol de navidad y veía un trozo negro de roca que pesaba 5 

KILOS, y a los pocos minutos el padre y la madre se despertaron y le dijeron: 

 

– ¿Hijo que te han traído los Reyes Magos? 

– Lo mismo de todos los años, papa 

– Pues ya sabes el año que viene pórtate mejor. 

– De acuerdo papa lo intentaré. 

– Anda hijo, cómelo que está muy rico. 

– Vale, mama. 

 

El hijo le dio un fuerte mordisco, y se rompió algunos dientes de la boca por culpa de la roca y se 

hizo daño en las encías, entonces se dio cuenta de que se había quedado mellado. Aunque se había 

hecho daño, se puso a sonreír y solamente se le veían las marcas de los dientes en la roca negra y 

dura, el padre se volvió y le dijo: 

 

– ¿Por que le pegas un mordisco tan grande? Solo te he dicho que comieras un pequeño trozo 

de carbón dulce. 

– Pero papa si me has dicho que mordiese, no me has dicho cuanto. 

– No hijo, porque pensaba que lo ibas hacer despacio. 

– Eso es mentira ¿a que sí mama?, ¿quien tiene razón?, ¿Papá o yo? 

– Papá tiene la razón, porque los mayores nunca mienten. 

– Eso es mentira, así que me voy a la cama. 

 

Entonces el niño se fue llorando a su habitación, repitiendo una y otra vez: 

 

– ¡No me creéis! ¡No confiáis en mí! 

 

El niño se tumbó en su cama llorando y dijo una y otra vez jurándose lo a los Reyes Magos: 

 

– No volveré a portarme mal, ojala que los Reyes Magos este año me trajeran al fin un solo 

regalo, aunque sea solo uno. 

 

Entonces los Reyes Magos le creyeron  y el  día 6 de enero de 2013, el niño se despertó  y se  

dirigió al árbol de navidad y tenía 5 regalos. Y el niño se dio cuenta de que si se portaba bien los 

Reyes Magos le traerían más regalos, por los que esto se repitió durante todos los años siguientes. 
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UN GOLPE DE SUERTE 

 
Érase una vez una familia que vivía en un pueblo pequeñito en un pais lejano. Eran seis personas, la abuela, 

la madre, tres hermanos y el padre. 

En su país no había trabajo para todos y un día el padre tuvo que irse a otro lugar para trabajar. Desde allí 

enviaba todo lo que podía para que su querida familia tuviera para comer y vestir. 

Pronto iba a llegar la Navidad y todos estaban muy tristes porque no podían celebrar la Navidad en 

condiciones y lo peor de todo era que su papá estaba muy lejos de casa y no podía estar con ellos. 

Por esas fechas había un sorteo de lotería de Navidad. El hermano mayor solía ir todos los días a vender 

velas hechas por él. Un día, entre la nieve se encontró un billete de la lotería. Decidió guardárselo y tener 

esperanza. 

En Nochebuena el padre les llamó diciendo que le habían despedido. Toda la familia se quedó impactada al 

oir aquella noticia. 

El hijo mayor les dijo que no se preocuparan, y les comentó que el día anterior mientras vendía velas se 

encontró un billete de la lotería de Navidad y que igual tenían suerte. 

El padre dijo que en un par de días estaría allí. 

Cuando regresó todos muy atentos fueron a recibirle. Al menos la familia estaría junta. 

Solo quedaban seis días para que se celebrara el sorteo de Navidad. 

Las tres hermanas decidieron ir muy temprano al lugar del sorteo para ver si tenían suerte. Cuando salió el 

número vieron que no habían ganado. Los pobres niños desilusionados y con las marcas de las lágrimas en la 

cara, volvieron a casa. 

En el camino se cruzaron con un señor. Les preguntó por qué estaban tan tristes. Los hermanos llorando 

contestaron que no tenían dinero y que sus padres no podían pagar la casa. Le explicaron lo mal que lo 

estaban pasando y cómo sus papá había vuelto desde muy lejos después de quedarse sin trabajo. 

El buen señor dijo.- no os preocupéis os voy a ayudar. Yo también estuve pasando malos momentos y se 

cómo se siente. Os daré el premio de la lotería.- Dijo el señor. 

Los niños llorando pero esta vez de felicidad fueron a su casa y contaron todo lo que les había pasado a su 

familia. 

A ellos nunca les faltó de nada, el padre encontró trabajo y resultó que el jefe era el generoso señor. 
 
 
 

 

CELIA LAFUENTE URRA 



 

CONOCIENDO A 

PAPÁ NOEL 
Érase una vez, un niño llamado Óscar quería ver a Papá Noel. 

_Papa, ¿mañana me llevas a conocer a Papá Noel?- Dijo Óscar. 

_Hijo , nadie puede ver a Papá Noel. -Dijo su padre 

_Porfa, se dónde vive .-Dijo el muchacho 

_¿Donde? . Preguntó el adulto 

_En el polo norte. -Dijo el crío 

_Está bien , iremos mañana .-Dijo arrepentido el mayor. 

Entonces al día siguiente fueron al aeropuerto y cogieron el avión que llevaba al polo 

norte. Después de tres horas, llegaron a su destino. Entonces vieron una casa y 

llamaron a la puerta. Entonces salió Papá Noel asombrado de la puerta. 

_¡Papá Noel! .- Exclamo Óscar 

_ ¿Qué quereis?- Dijo Santa Claus 

_Mi hijo quería verle, Santa Claus.-Dijo el adulto 

_ ¡Vaya! Es la primera visita que recibo, mira, por visitarme, te doy tus regalos hoy. - 

Dijo Santa 

_Gracias Santa.- Dijo asombrado Óscar. 

Entonces cuando volvieron al aeropuerto,Oscar estaba feliz de conocer a Santa Claus. 

FIN 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El año que 

 
 

Mama Noel 

Repartió los Regalos 



Podría decir de este cuento que así fue, porque así me lo contaron, pero... a los hechos me 

remito. Como sabéis en Laponia, donde vive Papá Noel, hace un frío terrible, te 

castañetean los dientes, algunos días se te pegan las pestañas, de los techos de las casas 

cuelgan unas larguísimas estalactitas. En fin..., cabe imaginar que en lugar tan 

maravilloso como inhóspito, las ardillas usan guantes; los lobos, botas de cuero; y los 

renos, unos graciosos gorros rojos con orlas blancas, que acaban en su punta con un 

gracioso pompón. ¡Pero qué os voy a contar que no sepáis! O... ¿no sois vosotros de los 

primeros en salir hacia los mercadillos navideños de las plazas de vuestros pueblos y 

ciudades, y allí miráis encantados las figuras de Belén, las zambombas, las bolsas de 

confeti, la nieve artificial... hasta que... lo inevitable, volvéis al hogar con uno de esos 

maravillosos gorros rojos y blancos sobre vuestras cabezas. 

 
Pues... lo que iba a contaros: a punto estaba de llegar a Laponia como a todo el mundo, el 

día de Navidad y Papá Noel amaneció con tos y fiebre. 

 
-Es gripe -decía, con los ojos llorosos. Y muy preocupado añadía...- ¡Qué va a ser de mis 

niñitas y niñitos! ¿Quién repartirá las ilusiones y esperanzas, tantos regalos como ellos 

esperan? 

 
-¡Yo! -gritó una vocecita pequeña y delgada como un airecillo primaveral que llegaba de 

la cocina. 

 
Papá Noel, pensó en un ratoncito. Lo había visto hacía tiempo protegiéndose del frío del 

invierno junto a la cocina de leña. 

 
-¡Yo! -repitió la vocecita... que acercándose a Papá Noel, le trajo un gran vaso de leche con 

miel y un pastelillo. ¡Yo lo haré!. 

 
Papá Noel escuchó sin decir nada. Y Mamá Noel, repitió: 

 
-¡Yo lo haré!... 

 
Bueno, la verdad es que a Papá Noel ese cambio no le agradó mucho; él, se llevaba los 

honores; él, recibía las cartas de millones de niñas y niños; de él, se hablaba en todos los 

telediarios y periódicos del mundo... 

 
-Está bien -refunfuñó-, está bien. Los tiempos han cambiado. Lo reconozco. He de 

reconocerlo. Me parece... justo. 



Entonces Mamá Noel, consolándole, dijo: 

 
-No te preocupes, Papa. No lo notarán. Llevaré tu traje, me pondré un almohadón para 

imitar tu barriga, y... y... ¡!hasta una barba postiza.! 

 
Fuera, el trineo estaba preparado. Sonaban los cascabelillos de los arneses y los renos se 

movían ansiosos y expectantes. Nevaba, y de los pinos caían espontáneos puñados de 

nieve. 

 
-¡No!, no es justo -reflexionó Papá Noel-.No puedo permitirlo. Tú eres tú. 

Entonces Mamá Noel, dijo: 

-Bien, bien... Veo que los dos estábamos preparados para este cambio... 

 
-¡Atchiss! -contestó Papá Noel. 

 
Mamá Noel comenzó a vestir su propio traje. No se ajustó barba, ni tripa..., ni cargó un 

saco gigante lleno de juguetes sobre su espalda como para demostrar cuán fuerte era 

para su edad. Se miró al espejo... No estaba mal. Era mayor, pero su rostro reflejaba 

serenidad. Entonces, mirando a Papá Noel, se despidió: 

-Es hora de marchar. 

 
-¡Sí! -dijo él. 

 
-Volveré pronto -susurró ella- dándole un cariñoso beso en la mejilla. 

 
-Te estaré esperando. 

 
Así fue como Mamá Noel, repartió los regalos de Navidad, pero... ¡siempre hay un pero!, 

sólo algunas personas, las que esperaban el maravilloso acontecimiento de ver aparecer 

algún día a Mamá Noel, la vieron, y fueron muy dichosos. Llamaron a las agencias de 

noticias, y al día siguiente, la noticia que podía oírse y leerse en los noticiarios y en los 

periódicos, era: "Mamá Noel, repartió los juguetes de este año". "Mamá Noel, hizo las 

delicias de los niños". "El nuevo siglo nos ha traído a Mamá Noel". 

 
Pero Mamá Noel no pensaba sólo en esto, aunque la hacía muy feliz, sino en cómo estaría 

Papá Noel recuperándose de su gripe. 



Cuando llegó a su casa de Laponia -y no os cuento cuán cansados estaban los renos y 

Mamá Noel- se encontró a Papá Noel cantando y amasando pastelillos en la cocina. 

 
-Hola cielo -dijo ella. 

 
-Hola, mi amor -contestó él. 

 
!Era la primera vez que Papá Noel cocinaba!.! Además, había lavado la ropa y ordenado la 

casa.! 

Juntos leyeron las noticias de los periódicos, y de todas ellas, la que más les gustó, fue una 

que decía: "El año que viene, las niñas y niños del mundo, podrán escribir - 

indistintamente- a Mamá y a Papá Noel". 

 
¡Claro que este cuento, aún no ha terminado! Falta que las niñas y niños del mundo se 

sumen... y el año que viene se reciban en Laponia, miles de cartas para Mamá y Papá Noel. 
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El gran secreto de la Navidad 

En un gran país llamado Navidad había un bosque lleno de duendes y 
recolectaban regalos para todos los niños de la ciudad.Entonces un día unos niños, 
quedaron a las ocho de la noche. 

Juandi llegó tarde y su amigos dijeron: 

-¡Ya era hora Juandi! 
-Es que,estaba terminando los deberes. Entonces se fueron de paseo. Los 
duendes se pusieron manos a la obra,fueron recogiendo las 
cartas de los buzones y se lo llevaron a su pueblo. Y los duendes abrieron las 
cartas de los niños y las leyeron y empezaron a fabricar los juguetes de los niños 
y cuando llegó la nochebuena Juandi invitó a sus amigos a su casa. 
Dijo uno: 
-Mmm...Qué rico está Sra. Jaén. 
-Sí esta riquísimo. 
-Está delicioso. 

-Gracías, hace tiempo que no me lo dice nadie. 

-¡Qué! No se lo dice Juandi. 

-¿no se lo dice su marido? 
-Cállate que... -dice con voz muy baja y balanceando la cabeza 
que no tiene. 
Y después de cenar se despidieron y cada uno se fué a su casa.Y Juandi se fué 
a la cama y dijo: 
-Tengo ganas de que mañana estén los regalos 
Y entonces oyó un ruido y una sombra en forma de duende se levantó y fué a mirar 
y vió... 

¡Un duende! Y dijo: 

-¿Qué está haciendo en mi casa? ¿y debajo del árbol de navidad? 
Mira de nuevo . Después el duende le oye y mira a su alrededor y vió una 
sombra y dice el duende: 

-Creo que me están espiando alguien. 

Y fué a mirar y abrió la puerta del cuarto y vió que no estaba el niño y fué a mirar y 
Juandi atrapó al duende con una bolsa de basura y dijo Juandi: 
-Mañana se lo enseñaré a mis amigos y ahora a dormir 
Después del cole se fueron a la casa de Juandi y se fueron a su cuarto y abrió la 
bolsa y vieron a un duende y uno dijo: 
-¿Que es esa cosa? 

-No lo sé 

-Es como un duende Dice el 



duende: 
-¡Es que soy un duende so memo! 
-¿Por qué has entrado en su casa eh? 
-Sí ¿porqué? 

-Qué te crees poniendo los regalos 

-aaaaaaaaaaaaaaaah!!!!!!!! 

-Entonces adiós duende. 

Se fué el duende y se largaron de paseo, como siempre y el duende informó a su 
jefe que le dijo 

-¡Qué! Te han visto ¿como es posible?. 

-Es que me ha atrapado cuando le estaba poniendo los regalos y ví una sombra 
fui a ver y abri una puerta y me atrapo con una bolsa y me vio el y sus amigos 
pero el grupo siguió al duende 
y desde lejos veian algo y se acercaron un poco y vieron...¡El pueblo de los 
duendes! Y un duende les vió, fué corriendo a informar al jefe. 

-¡Han venido un grupo de niños! 

-¡Qué! 
-Me habrán seguido Y fué el jefe y 
les dijo 
-¡Esperad!¡No pasareis! Le dijo un niño 
-Y quién me lo dice 
Y oyeron unas voz que decía: 

-Yo te lo digo: 

Y era...los reyes magos y dijo un rey mago : 

-No entraréis a cambio de que no le digáis nada a nadie. 
Ylos reyes magos los convirtió en duendes y el grupo dió una vuelta por el pueblo. 

 
Juan Carlos 



EL RENO QUE QUERIA VOLAR 
 

 
Érase una vez un reno llamado Niko que estaba seguro de que su padre era uno de 

los renos del escuadrón de Papá Noel y de que podía volar. Un día se fue fuera del 

pueblo de los renos, donde quería hacer prácticas de vuelo. Al rato, los lobos, 

estaban muertos de hambre y paseaban por allí, vieron a Niko que al intentar volar 

se quedó colgado de una rama, y cuando Niko les vio, salió corriendo hacia el pueblo 

gritando: 

-¡LOBOS, hay LOBOS! 

Al cabo de un rato todos se fueron de ese pueblo y Niko oyó al más viejo de los 

renos decir a su hija que no volviera a juntarse con el.Entonces se puso triste y se 

marcho de la manada en busca de su padre. De camino se encontró con una ardilla 

que sabía como se iba a la casa de Papá Noel . Al cabo de un largo viaje llegaron y 

vieron a los renos y el dijo: 

-¿CUÁL DE VOSOTROS ES MI PADRE? 

Pero nadie contestó, y le hicieron una prueba para ver si sabía volar y lo consiguió y 

salió su padre y se lo llevó a montar con el en el trineo de Papa Noel .Y al final todo 

salió como Niko quería. 

 
 

FIN DE LA HISTORIA 



 
 
 
 
 

 

Era se una vez una niña llamada Claudia tenia nueve años , tenia tres hermanos una niña y un niño, la niña 

tenia tres años , el niño tenia cinco y otro de solo dos meses . 

 

 
Se acercaba la navidad y como todos los años Claudia iba ha reunirse en casa de alguna de sus amigas para 

celebrar la noche buena .Este año era en casa de su amiga Sara .Cuando estaban en su casa por la mañana , 

que era por la mañana cuando lo celebraban… ¡Se noto un gran temblor! Se escondieron bajo la mesa duro 

bastante pero ya paso , la niña Claudia , salio con sus amigas a ver que había pasado se encontraron la casa 

de Claudia derrumbada. 

 

 
Después de varios días se encontraron los cuerpos de su familia , Claudia estaba destrozada fue a parar con 

sus tíos les quería mucho y ellos a ella , la trataban muy bien la llevaban ha ver a sus amigas … pero lo 

pasaba fatal echaba de menos a su familia . 

 

 
Todos estaban tremendamente dolidos por lo sucedido era el peor momento de su vida. En cima en navidad, 

todos pasándolo bien mientras que la pobre lo pasaba fatal . 

 

 
Estaba intentando dormir y de pronto empezó a oír su nombre `Claudia, Claudia , despierta ,Claudia 

¡Claudia! 

-¡Aaaahhhhhhhhhhhhhh! ¿Que ha pasado? 

-Nada hija que te as quedado dormida yo si quieres te dejo en paz pero faltan diez minutos para las uvas. 

-Mama toda la familia . 

Mama he tenido un sueño rarísimo… 

-Claudia solo tuvo una pesadilla al despertar se encontró rodeada de su familia 



La carta de José 

Había una vez un niño que se llamaba José y escribió la carta a los Reyes Magos, se pidió más de veinte 

cosas. 

 
Entonces su madre le dijo: 

 

-Primero que los Reyes Magos tienen camellos, no camiones, segundo, que no te caben ya más juguetes en 

tu habitación, y, tercero, mira otros niños y piensa en ellos, y no te enfades porque tienes que pedir menos. 

 
El niño se enfadó y se fue a su habitación. Su padre le dijo a su madre: 

 

-Se ha pedido casi una tienda entera, y su habitación está llena de juguetes... El niño pensó con la voz baja: 

 

-Es verdad lo que ha dicho mamá, debo de hacerles caso, soy muy malo. 

Llegó la hora de ir al colegio y dijo la profesora: 

- Vamos a ver, José, dinos cuántas cosas te has pedido. 

Y dijo bajito: 

- Veinticinco. 

 

La profesora se calló y no dijo nada pero cuando terminó la clase todos se fueron y le dijo a José que no 

tenía que pedir tanto. Entonces José decidió cambiar la carta que había escrito y pedirse quince cosas, en 

lugar de veinticinco. 

 
Cuando se lo contó a sus padres, éstos pensaron que no estaba mal el cambio y le preguntaron que si el 

resto de regalos que había pedido los iba a compartir con sus amigos. José dijo: 

 
- No, porque son míos y no los quiero compartir. 

 

Después de rectificar la carta a los Reyes de Oriente llegó el momento de ir a comprar el árbol de Navidad y 

el Belén. Pero cuando llegaron a la tienda, estaba agotada la decoración navideña. 

 
De camino José vio una estrella desde la ventana del coche y dijo: 

 

-Ya sé que no rezo mucho, perdón, pero quiero encontrar un Belén y un árbol de Navidad. De pronto se les 

paró el coche, se bajaron, y apareció un ángel que dijo a José: 

http://www.guiainfantil.com/1183/dibujos-para-colorear-de-los-reyes-magos.html
http://www.guiainfantil.com/educacion/amigos.htm
http://www.guiainfantil.com/1082/adornos-para-el-arbol-de-navidad.html
http://www.guiainfantil.com/tags/decoraci%F3n-navide%F1a/
http://www.guiainfantil.com/1439/el-portal-de-belen-pesebre-o-nacimiento.html


- Has sido muy bueno en quitar cosas de la lista así que te daré el Belén y el árbol, mira en el maletero y 

verás. 

 
Mientras el ángel se fue. José dijo: 

 

- ¡Eh, muchas gracias! 

 

Por fin llegó el Día de Reyes. Cuando José se levantó y fue a ver los regalos que le habían traído, se llevó 

una gran sorpresa. Le habían traído las veinticinco cosas de la lista. 

 
Enseguida despertó a sus padres y les dijo que quería repartir sus juguetes con los niños más pobres. Pasó 

una semana y el niño trajo a casa a muchos niños pobres. La madre de José hizo chocolate y merendaron 

todos juntos. 
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MANU, LAS PEORES NAVIDADES 

En la víspera de Navidad Manu y sus padres fueron a una tienda próxima a 

su barrio. 

Manu vió en el escaparate un Mazinger de edición limitada, les preguntó a sus 

padres: 

-¿Me lo podéis comprar? 

Los dos gritaron: 

-¡No, es demasiado caro! 

Se volvieron a su hogar, sin el Mazinger. Manu, se desanimó. 

A la mañana siguiente, volvieron a las tiendas. 

Le dijeron que le iban a comprar algo, se preguntaba que sería, esperaba que no le 

comprasen lo del año pasado: una bufanda de lo más cutre 

 
 

A la mañana de Navidad, se dirigieron a abrir sus regalos. 

Al padre le compraron una calculadora. 

A la madre le compraron un vestido. 

Y a Manu le compraron… 

¡UNOS GALLUMBOS ROSAS! 

 
Las peores Navidades de mi vida. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Autor: Jose 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  

 

  

 

 
 
 
 

Erase una vez un elfo malvado, que intentó que Papá Noel 

perdiera la memoria para que todos los niños se quedaran 

sin un regalo en Navidad, y lo consiguió dándole un gran 

golpe en la cabeza y Papá Noel cayó al suelo de sopetón, 

justo un día antes de Navidad. 

Los elfos estaban como locos porque no sabían quién iba a 

repartir los regalos ahora. Entonces apareció Mamá Noel y 

dijo a todos los elfos: 

-A ver qué pasa aquí ¿por qué no estáis haciendo regalos? 

-Porque Papá Noel a perdido la memoria-dijo un elfo 

llorando y con los ojos. 

 

-No pasa nada eso lo soluciono yo, vosotros hacer regalos y 

no os preocupéis-dijo Mamá Noel 



Se dirigió al sitio donde se encontraba su marido y dijo 

gritando muy fuerte: 

-Holaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa. 

Pero nada, no se despertó. En ese momento se le ocurrió 

una idea, dijo a los elfos que le construyeran un tambor, 

una trompeta y una tuba. Entonces empezaron a tocar 

todos a la vez pero nada, y dijo la señora Noel: 

-Descansemos un poco y repongamos fuerzas y luego 

seguiremos, de acuerdo. 

Todos se fueron a dormir para reponer fuerzas, a las doce 

de la noche se levantaron para terminar sus tareas, al 

terminar se fueron todos a dormir excepto Mamá Noel que 

fue a la habitación donde se encontraba Papá Noel dijo: 

-Cariño quien te ha pasado para perder la memoria 

Entonces le dio un beso y él le dijo: 

-¿Que ha pasado?, No me acuerdo de nada. ¿Qué hago 

aquí? 

-¿De verdad no te acuerdas de nada?-dijo Mamá Noel. 

-Sabes que nunca te mentiría-respondió Papá Noel 

-Ufffffffffff menos mal-resopló su mujer tranquila. 

-Ahora que me acuerdo. ¡Tengo que repartir los regalos! Se 

me había olvidado por completo. 



Entonces Papá Noel se preparó y se dirigió hacia donde 

estaba el trineo. Cuando llegó, todavía estaban cargando 

los últimos regalos a bordo, se subió al trineo satisfecho y le 

dijo un elfo: 

-Señor, listo para salir. 

-Si siempre lo estoy. 

Papá Noel salió a repartir regalos, y el elfo malo fue 

castigado. 
 

Autora:NIDIA 



UN CUENTO DE NAVIDAD 
Erase una vez un niño que vivía en un pueblecito. 

El no creía en la Navidad, un día su madre le dijo: 

-Carlitos hoy es 20 de Diciembre hay que hacerle la carta a los reyes magos y a papa 

Noel 

-No yo no creo en esas tonterías 

-Pero Carlitos.. 

-Pero nada, y vete a comprar-dijo Carlitos muy pero que muy enfadado 

Al llegar a casa la madre de Carlitos le dijo: 

-CARLITOS VEN A AYUDARME 

-NOOOOO no quieroooooooo 

-¿POR QUEEEEEEEE? 

-PORQUE NOOOOOOOOOOOOO 

-PUES VALEEEEEE 

-VALE… ... ¡POMMMM!-Carlitos cerro la puerta fuerte. 

Al llegar a casa Antonio el hermano pequeño de Carlitos y su padre fueron a su 

habitación a darle un regalo. 

-Toma Carlitos para ti 

-No no quiero, gracias……¡PÒMMMM!-cerro otra vez la puerta. 

A la hora de comer Carlitos le pregunto a su padre: 

-Papa, ¿tu crees en la Navidad? 

-Sí hijo si creo 

-Mama, ¿tu crees en la Navidad? 

-Sí claro que si 

-Antonio, ¿tu crees en la Navidad? 

-Sí po que 

-Por nada 



Carlitos, después de comer fue a la casa de leo su mejor amigo y le pregunto: 

-leo, ¿tu crees en la Navidad? 

-Sí tío y ¿y tu? 

-No 

Carlitos paseo por las calles y vio a niños dejando la carta de los reyes magos en el 

buzón, pidiendo los regalos las madres y padres… 

Un día antes de Navidad Carlitos le dijo a su madre: 

-Mama quiero pedirme: un coche de juguete un balón…¡CREO EN LÑA NAVIDAD! 

-Biennnn venga vamos a la tienda 

El día de Navidad Carlitos tuvo todos los regalos que el quiso y dijo contento: 

-¡FELIZ NAVIDAD! 



E 

Una loca navidad 
 

ra se una vez un niño que se quería ir de vacaciones de navidad ese niño se llamaba Javier. 
Quería irse de viaje por el mundo pero sus padres no le dejaba por que costaba mucho 
dinero.-papa papa quiero irme de vacaciones por el mundo.-no cuesta mucho dinero. 

Entonces Javier se fue a la cama y lloro y pataleó toda la noche y su padre bajo a cenar y la 
madre le dijo al padre:-¿que ha pasado? ¿Porque Javier esta enfadado?-quería viajar por el 

mundo. Ellos seguían hablando y Javier se fue a la calle para comprar un billete de lotería para 
haber si le tocaba la lotería de navidad y la escondió en el coche. Al día siguiente anunciaron el 
número ganador y… ¡¡¡ era ese!!! El niño se fue corriendo al coche pero el coche no estaba se lo 

habían robado quedaba dos días para reclamar el premio llamaron al 112 para que ayuden ha 
encontrar el coche le dijo la matricula del coche y empezaron a buscar pero no la encontraron por 
la noche los padres discutieron:-ha sido culpa tuya-dijo el padre-¿porque?-por que le dejaste las 
llaves del coche me voy de casa y corto contigo. Quedaba un día para reclamar el premio. Javier 
se fue ha su clase de hockey y su madre también. El entrenador hablo con ella y se enamoraron se 
fue a su casa a cenar y dijo el chico pon la música que quieras ella se fue donde los discos y vio un 
disco que estaba en su coche y el chico le dijo:-mira yo fui el que me lleve el coche. me desmaye y 
uno que pasaba por la calle me ayudo y me metió en el coche para llevarme al hospital. Toma la 

lotería.-Gracias.-ahora vamos a la oficina-dijo el niño-lo reclamaron y al final el niño se fue de 
vacaciones por el mundo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Fin 

 
Autor: Fernando Ruiz Morales 



 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Todos o casi todos conocemos historias de navidad como el reno 

Rodolfo, los fantasmas de la navidad etc.… pero esta historia es 

diferente ya pues de esta navidad salen cosas oscuras. Si 

estáis preparados comenzamos. 

CAPITULO I 
Las navidades de las sombras 

Como todos los años al igual que los humanos, las 

sombras celebran la navidad. Kriki era un pequeño 

sombra. Pero a él la navidad se le hacía muy pesada: 

nunca les traían regalos, no comía con su familia pues 

estaba muy lejos y tampoco ponían adornos navideños. 

Sus padres y algunos monstruos eran los únicos que le 

veían. 

El esperaba pasar estas navidades de verdad pero para 

eso necesitaría encontrar a su dueño Álvaro. Álvaro 



era un niño que lo pasaba bien con todo el mundo, era 

respetuoso y un gran amigo de Kriki. Pero un día de 

playa su hermana ¡Se estaba ahogando! él la salvó y 

también salvó su vida pero… De tanta agua que bebió, 

Perdió su sombra. Desde entonces Kriki está solo y 

aburrido, no celebra halloween ni la navidad. 

El día de Nochevieja Kriki salió a dar una vuelta. Como 

de costumbre nadie le veía. De repente divisó un coche 

rojo en el que iban montados los padres de Álvaro. 

Decidió seguirles por si encontraba a su dueño. 

A partir de ahí Kriki se encontró con Lobín, el niño- 

lobo que mejor le caía. 

Cuando Lobín observó la tristeza en el rostro de Kriki 

le preguntó si necesitaba ayuda. Kriki le dijo que 

estaba triste porque hacía mucho tiempo que no veía a 

su dueño Álvaro y le echaba mucho de menos. Entonces 

Lobín decidió que era hora de ponerse las pilas y 

perseguir al coche para que les llevase hasta Álvaro. 

Una vez allí Kriki intento de todo para meterse de 

nuevo en el cuerpo de Álvaro pero no lo consiguió así 

que decidieron ir a ver a Madame Chinca, una bruja del 

antiguo continente Asiático, que tenía remedio para 

todo tipo de problemas. Lobín y Kriki fueron al sótano 

a invocarle. 



 

CAPITULO II 
Navidades con Álvaro 

Cuando le invocaron salió un gran espectro de la nada 

que les dijo: He oído vuestra conversación y os daré la 

piedra para que Kriki pueda volver a su dueño Álvaro, 

pero a cambio me daréis un año de vuestra vida cuando 

yo lo reclame. 

Ante semejante imposición Kriki le dijo a la bruja: 

-Acepto con una condición. 

-¿Qué condición?- Preguntó la bruja. 

La condición es que tardaré 2 años en darte un año de 

mi vida, porque solamente me tendrás durante la 

noche. De esta forma Kriki seguiría estando con Álvaro 

todo el día, ya que de noche, al no haber luz, no 

podría estar con él. 

La bruja aceptó el trato y Kriki se sintió feliz de nuevo 

al regresar junto a Álvaro. 

Cierto es que pasaron juntos estas navidades, que 

fueron las mejores de su vida. 

FIN 
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